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Prefácio 


Cayo Julio César Augusto Germânico, también conocido como Calígula, fue el tercer miembro de la dinastía Julio-Claudia, iniciada por Augusto. Calígula fue emperador romano desde el año 37 hasta su asesinato en el año 41, a la edad de 28 años.


Preparado desde joven para el poder, Calígula era culto, hablaba griego, conocía filosofía e historia, y dominaba el arte de la retórica; sin embargo, se le conoció por su naturaleza extravagante, cruel y perversa. Calígula disfrutaba chocando a las personas y mostrando su poder ilimitado. Compartía su lecho con cualquier mujer u hombre que deseara y, a menudo, en busca de aventura o alivio, solía salir disfrazado del palacio y dirigirse a los lugares más sórdidos de Roma.


Su tiempo en el poder fue corto en comparación con otros césares, pero ciertamente los romanos no se aburrieron durante este período. Tampoco lo hará el lector que, en esta obra narrada por el gran historiador romano Suetonio, podrá conocer a este controvertido personaje histórico conocido como Calígula.


 


Una excelente lectura. 


 


LeBooks Editora




 


 


"¿Con quién más deberían acostarse los dioses? Sabes, amigo mío, que puedo hacer cualquier cosa." 


 


Calígula




PRESENTACIÓN



Sobre el autor


CAYO SUETONIO TRANQUILO nació en Roma, presumiblemente en el año 69 de nuestra era, y falleció alrededor del año 141. Hijo de un tribuno de la 13ª Legión, abrazó simultáneamente la carrera militar y literaria. Contemporáneo y amigo de Plinio, este último intentó introducirlo en la carrera de dignidades, algo que Suetonio modestamente rechazó.


Destacó especialmente en el foro, siendo una de las figuras más destacadas de la nobleza senatorial. Nombrado secretario ab epistolis en la época de Adriano, entró en la intimidad de la corte, donde, sin embargo, pronto cayó en desgracia por haber acaparado la atención de la emperatriz Sabina.


En su tiempo libre de los deberes públicos, Suetonio se dedicó al cultivo de la Historia. Estudioso de las costumbres de su pueblo y de su tiempo, escribió numerosas obras eruditas en las que repasaba a las principales personalidades de la época. Fue, sobre todo, un investigador indiscreto de las intimidades de la corte romana, ofreciéndonos una visión íntima y sin ceremonias de los vicios de los emperadores y las rivalidades que dividían a la nobleza.


Sus principales obras incluyen: "De Ludis Grecorum", "De Spectaculis et Certaminibus Romanorum", "De Anno Romano", "De Nominibus Propiis et de Generibus Vestium", "De Roma et ejus Institutis", "Stemma Ilustrium Romanorum", "De Claris Rhetoribus" y "La Vida de los Doce Césares". Esta última es la única que ha llegado hasta nuestros días. Lamentablemente, las otras se han perdido, lo que representó una pérdida histórica incalculable, ya que sabemos que eran obras de gran valor para el estudio de la antigüedad clásica.



Sobre Cayo César Calígula


Calígula es un personaje histórico ampliamente reconocido por su comportamiento insano, lujuria, poder totalitario y abusivo, entre otros. Sus acciones, registradas por historiadores de su época, lo confirman. Estos hechos son narrados en este ebook por el gran historiador romano Cayo Suetonio Tranquilo.
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Cayo Julio César Augusto Germánico (en latín Gaius Julius Caesar Augustus Germanicus; 31 de agosto del año 12 d.C. - 24 de enero del año 41), también conocido como Cayo César o Calígula, fue emperador romano desde el 16 de marzo del año 37 d.C. hasta su asesinato el 24 de enero del año 41. Fue el tercer emperador romano y miembro de la dinastía julio-claudiana, instaurada por Augusto. Era conocido por su naturaleza extravagante, cruel y pervertida. Fue asesinado por la Guardia Pretoriana a los 28 años en el año 41. Su apodo, Calígula, que significa "botitas" en portugués, fue puesto por los soldados de las legiones comandadas por su padre, que encontraban divertido verlo disfrazado de legionario, con pequeñas calígas (sandalias militares) en los pies.


 


Era el hijo más joven de Germánico, quien a su vez era sobrino del emperador Tiberio. Germánico es considerado uno de los mayores generales en la historia de Roma. Su madre era Agripina. El futuro emperador creció con su numerosa familia (tenía dos hermanos y tres hermanas) en los campamentos militares de la Germania Inferior, donde su padre comandaba el ejército imperial. Su apodo, Calígula, que significa "botitas" en portugués, fue puesto por los soldados de las legiones comandadas por su padre, que encontraban divertido verlo disfrazado de legionario, con pequeñas calígas (sandalias militares) en los pies.


 


Después de la celebración en Roma del triunfo de su progenitor, marchó con él hacia el Oriente. Germánico fallecería durante su estancia en Antioquía en el año 19. Después de enterrar a su padre, Calígula regresó con su madre y sus hermanos a Roma, donde la incomodidad que su presencia causaba al emperador degeneró en enemistad, probable causa de las extrañas muertes de una serie de parientes del futuro emperador, entre ellos dos de sus tíos. Sus relaciones con Tiberio parecieron mejorar cuando este se mudó a Capri y fue designado pontífice máximo (pontifex maximus). A su muerte el 16 de marzo del año 37, Tiberio ordenó que el imperio debía ser gobernado conjuntamente por Calígula y Tiberio Gemelo.


 


Después de deshacerse de Gemelo, el nuevo emperador tomó las riendas del imperio. Su administración tuvo un período inicial marcado por una creciente prosperidad y una gestión impecable; sin embargo, la grave enfermedad por la que pasó el emperador marcó un punto de inflexión en su forma de gobernar. A pesar de una serie de errores en su administración que llevaron a una crisis económica y hambruna, emprendió un conjunto de reformas públicas y urbanísticas, que finalmente agotaron el tesoro. Apurado por las deudas, puso en marcha una serie de medidas desesperadas para restablecer las finanzas imperiales, entre las que destaca pedir dinero al pueblo.


 


Militarmente, su reinado se caracterizó por la anexión de la provincia de Mauritania, cuyo monarca asesinó en una de sus visitas a Roma, por el fracaso en la conquista de Britania y por las tensiones que azotaron las provincias orientales del imperio. En Oriente, mostró su generosidad al otorgar los territorios de Bataneia y Traconítide a su amigo Herodes Agripa I; y su megalomanía al ordenar la construcción de una estatua en su honor en el Templo de Jerusalén; mientras que en Occidente, mostró su demencia al ordenar al ejército que, en lugar de atacar a las tribus británicas, recogiera conchas, el tributo que según él, esas aguas debían al monte Capitolino y al monte Palatino.


 


Según algunos historiadores, en sus últimos años de vida, Calígula estuvo involucrado en una serie de escándalos, entre los que destacan mantener relaciones incestuosas con sus hermanas; e incluso obligarlas a prostituirse. El 24 de enero de 41, fue asesinado por los ejecutores de una conspiración integrada por pretorianos y senadores; y liderados por su prefecto del pretorio, Casio Quereía. El deseo de algunos conspiradores de restaurar la república se vio frustrado cuando, el mismo día del asesinato de Calígula, su tío Claudio fue declarado emperador por los pretorianos. Una de las primeras acciones de Claudio como emperador fue ordenar la ejecución de los asesinos de su sobrino.


 


Existen pocas fuentes que describan su reinado, considerándose la más fidedigna la que el lector tiene en sus manos, escrita por Suetonio. El hecho es que ninguna de ellas se refiere al emperador de manera favorable; por el contrario, las fuentes se centran en su crueldad, extravagancia y perversidad sexual, presentándolo como un tirano. Aunque la fiabilidad de muchas de estas fuentes es difícil de evaluar, es cierto que Calígula siempre buscó expandir su autoridad. Lo hizo enfrentándose a varias conspiraciones surgidas con el objetivo de derrocarlo; luchando para reducir la influencia del Senado y aplastando la oposición que este órgano legislativo seguía ejerciendo. Calígula se convirtió en el primer emperador de Roma en presentarse al pueblo como un dios.




CALÍGULA 


I. Germánico, hijo de Druso y de Antonia la Menor y padre de Cayo Césari, había sido adoptado por su tío paterno Tiberio. Ejerció la cuestura cinco años antes de alcanzar la edad establecida por la ley y, al concluir ésta, ejerció inmediatamente el consuladoii. Cuando se anunció la muerte de Augusto, se hallaba junto al ejército de Germania, adonde había sido enviado, y, al rechazar enérgicamente todas las legiones el nombramiento de Tiberio como emperador, ofreciéndole al propio Germánico, en cambio, el poder supremo del estado, reprimió el levantamiento, haciendo gala no sabemos si de un mayor amor filial o de una mayor firmeza de carácter, y, poco después, tras vencer al enemigo, obtuvo los honores del triunfo. 


Nombrado nuevamente cónsuliii, antes de asumir el cargo fue enviado a restablecer la situación en Oriente. Después de vencer al rey de Armenia, redujo Capadocia a la condición de provincia romana y murió a los treinta y cuatro años de edad a consecuencia de una larga enfermedad, no sin fundadas sospechas de haber sido envenenadoiv. En efecto, además de las manchas lívidas que aparecieron por todo su cuerpo y de la espuma que fluía de su boca, después de ser incinerado se halló entre los huesos su corazón entero e incorrupto; pues se cree que la naturaleza de este órgano es tal que, al impregnarse de un veneno, no puede ser consumido por el fuego.


 


II. Murió, según opinión general, por una pérfida decisión de Tiberio, encargándose de la ejecución material Cneo Pisón, gobernador en aquellos días de Siria, quien, sin disimular en modo alguno, como si se tratase de un hecho absolutamente irremediable, que tenía que enfrentarse o con el padre o con el hijo, cubrió a Germánico, incluso cuando ya estaba enfermo, de gravísimas injurias de palabra y obra, sin poner límite alguno a su desmesura. Por ello, cuando regresó a Roma, después de estar a punto de ser despedazado por el pueblo, fue condenado a muerte por el Senado.


 


III. Tenemos constancia de que Germánico reunía tantas virtudes de cuerpo y espíritu, y en tan alto grado, como ningún otro las tuvo nunca. Era de singular belleza y fortaleza; sobresalía por su dominio de la elocuencia y de la cultura, tanto griegas como latinas; no había quien le igualase en su bondad y en su admirable y eficaz disposición para conciliar a los hombres entre sí y ganarse su afecto. La delgadez de sus piernas no acababa de armonizar con la prestancia de su figura, pero también, poco a poco, las fue robustecimiento con la asidua práctica de la equitación después de las comidas. Con frecuencia abatió a sus enemigos luchando cuerpo a cuerpo. Defendió causas judiciales incluso después de obtener los honores del triunfo y, entre otros testimonios de sus aficiones, nos dejó varias comedias escritas en griego. Discreto tanto en Roma como fuera de ella, visitaba sin acompañamiento alguno de lictores tanto las ciudades libres como las federadas. Dondequiera que encontrase sepulcros de hombres ilustres, ofrecía sacrificios a los Manes. Con el fin de enterrar en un solo sepulcro los antiguos y dispersos restos de los soldados muertos en el desastre sufrido por Varo, fue él el primero en empezar a recogerlos y a trasladarlos con sus propias manos. Incluso con sus detractores, cualesquiera que fuesen y por grave que fuera el motivo de su litigio, se mostró hasta tal extremo benévolo e indulgente que, cuando Pisón comenzó a revocar sus decretos y a perseguir a sus clientes, no se decidió a contraatacar hasta que tuvo constancia de que éste recurría a venenos y sortilegios para agredirle. Y ni siquiera entonces fue más allá de comunicarle que le retiraba su amistad, según la costumbre de los antepasados, y de ordenar a sus allegados que le vengaran, si algo llegaba a sucederle.
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